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Cerrando círculos
Más allá de definiciones corporativas, a mí me gusta resumir de manera sencilla qué es Clece: 
somos personas para personas.

Somos más de 71.000 personas, lo que nos convierte en la tercera empresa privada más gran-
de de España por número de empleados. Procedemos de múltiples disciplinas profesionales: 
limpiadores, ingenieros, psicólogos, enfermeros, fisioterapeutas, trabajadores sociales, tera-
peutas ocupacionales, jardineros, nutricionistas, monitores, etc, y ocupamos puestos de muy 
variada cualificación... incluso directivos. Somos un gran equipo multidisciplinar que cada día 
atiende a millones de personas en residencias, escuelas, hospitales, centros de día, casas de 
acogida, etc.

El desarrollo de actividades tan diversas y tan unidas a la sociedad nos permite conocer, vi-
vir y entender las situaciones y problemas reales de cada colectivo: mayores, niños, mujeres 
víctimas de violencia de género, personas con discapacidad, etc. Ese trato diario con ellas nos 
permite desarrollar una sensibilidad y un compromiso social que está latente en todos los 
trabajadores que formamos parte de Clece.

A diario, en nuestra actividad, nos encontramos con personas a las que denominamos “círcu-
los abiertos”, es decir, aquellas cuyas vidas se encuentran estancadas en una situación pre-
caria y aparentemente sin vía de solución. Personas que necesitan un último impulso para 
salir adelante.

Si unimos esta sensibilidad adquirida por la experiencia diaria y nuestra capacidad y determi-
nación para actuar, conseguimos cerrar círculos, ofreciéndoles, según el colectivo, una opor-
tunidad de trabajar en nuestra compañía o, simplemente, una mejor calidad de vida al aplicar 
terapias innovadoras que ayuden a hacer su día a día más sencillo.

Pero no nos quedamos sólo aquí. Queremos sensibilizar también a la sociedad de la situación 
de estos colectivos, para que entiendan los problemas y barreras que afrontan.

Esta apasionante labor no sería posible si no integramos la sostenibilidad social con la eco-
nómica. De nuestra actividad, de nuestros recursos, de nuestro esfuerzo y también de una 
creciente y cada vez más consistente colaboración con la Administración Pública y otras or-
ganizaciones de calado social, depende que podamos seguir cerrando círculos.

Gracias a todos.


